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Primera parte: 
EL PUEBLO DE SALUMBI

			En aquel lugar donde era difícil el acceso a los humanos, y a cualquier otra raza que no fueran la que allí existía, había un pueblo llamado Salumbi, que significa «la fuerza está en ti».

			Todas las criaturas de ese lugar tenían la peculiaridad de no dejarse llevar por el género masculino o femenino a la hora de relacionarse. Más bien, lo que primaba dentro de esa raza, era la importancia que concedían a la misión de vida que traían; es decir, aquello para lo que nacían.

			Salumbi se alzaba en la ladera de una montaña, donde se encontraba el Bosque de las siete llaves.
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			El bosque era muy grande, rodeado de campos de flores. Junto a sus lomas, brotaba el tomillo, florecían las violetas y el aroma de madreselva impregnaba todo. El color de las rosas silvestres no pasaba desapercibido y todas las criaturas a su paso podían disfrutar de este maravilloso espectáculo de color y aromas inigualables. Aquellas criaturas sentían el orgullo de pertenecer a ese lugar. Existía algo especial en ellas. Cada una debía proteger el bosque de una manera un tanto peculiar. Por eso, a lo largo de su ciclo vital, debía recorrer lo que llamaban el Bosque de las siete llaves y para ello tenían que cumplir con la misión encomendada, ni más ni menos, que la de descubrir las 7 posadas que en él se escondían y, que según cuentan, sus nombres eran: Posada de los sueños, Posada de la acción, Posada de la oportunidad, Posada de la paciencia, Posada de la alegría, Posada del humor y Posada del perdón.

			Dicen que cuando los habitantes recorrían cada una de ellas, su corazón crecía, no en tamaño, sino en poder interior, otorgándoles una fuerza que los hacía indestructibles; tanto, que nadie podría hacerles daño, y gracias a ella serían invencibles en caso de ataques. Esa fortaleza que habitaría en sus corazones les permitiría vivir de forma libre y feliz, circunstancias que valoraban por encima de todo.

			Por ello, cuando cada habitante hacía ese camino y regresaba al pueblo, sentían la necesidad de organizar una gran fiesta que consistía en engalanar la pradera que se vislumbraba en el horizonte, al finalizar el río.

			Durante esta preparación, pasaban horas y horas en la pradera, con la intención de juntar miles de flores de todos los colores para adornar el centro y hacer un gran círculo en medio, dado que para este pueblo y sus habitantes el círculo tenía un significado especial, pues pensaban que era el símbolo que unía cielo y tierra, algo perfecto y de gran poder.

			En las mañanas preparaban las guirnaldas de las hadas después de recorrer, principalmente, los setos y arbustos que salían de sus escondites para ser vistos. Estos les proveían unos delicados hilos tan blancos como la leche que utilizaban para tejer telas de seda adornadas con gotas de rocío. Con ellas confeccionaban unas bellísimas capas para lucirlas en la fiesta.

			Una vez que todo estaba listo, bailaban y cantaban hasta el amanecer. Ese día luciérnagas, hormigas voladoras trasparentes, mariquitas con alas doradas y demás insectos brillantes acudían a dar luz a la fiesta, sin necesidad de utilizar ninguna iluminación. En medio de todo esto, los habitantes recorrían el valle para reunirse junto al círculo y festejar, momento en el que todas las criaturas se conocían entre ellas, ya que muchas nunca se habían visto. Entonces se producía su unión. Era la manera que tenían de ayudarse y protegerse entre sí. Se establecía como una especie de sello fraternal que respondía a la ayuda mutua, siempre que se necesitaran.
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			Era imprescindible que todos los habitantes recorrieran las posadas, pues de lo contrario el pueblo sufriría una amenaza importante. Esta consistía en dar poder al Krom, un extraño ser con pelo transparente, orejas grandes con aros, barba blanca, y gran nariz y boca. En su mano sostenía una vara con la que se apoyaba al caminar.

			El Krom era de aspecto amigable, tal es así que quien no lo conocía no sabía quién era. Pasaba por un anciano dulce y cálido al que era interesante conocer, pues hacía que las personas que se iba encontrando a su paso confiaran en él, y de esta manera las convencía para no encontrar las posadas. Se ganaba su confianza mediante largas conversaciones en las que aprovechaba para conocer las debilidades de los demás. A esto hay que añadir que contaba con cierta sabiduría y artimañas de todo tipo para poder desviarlos de su misión. De todos es conocido que no quería la felicidad de los habitantes de este pueblo.

			Como hemos contado, era difícil reconocerlo, ya que poseía el extraño poder de hacer que lo olvidaran; es decir, reducía las posibilidades de ser recordado para que no pudieran persuadir a otros de su existencia. Algo así como que les borraba de la memoria su aspecto. Lo único que podrían recordar sería su compañía, pero nada más.

			Cada vez que consiguiera que algún ser no recorriera las posadas, adquiría poder para destruir el bosque y la vida de los habitantes, para ello contaba con unas pequeñas partículas que desprendía a su paso de nombre bomboras. Para acumular millones de ellas y hacerse con más y más, el requisito era impedir que encontraran las posadas.

			Las bomboras eran energías invisibles cuyo efecto provocaba la desintegración del ecosistema y, por consiguiente, la muerte de todo; apagando así la luz, el color y la vida del bosque.

			De manera que por cada habitante que convenciera de ello, a través de un poder mágico, adquiriría de inmediato una extraña piedra denominada cilitra, en la que se encontraban las bomboras. Cuantas más tuviera, más oportunidad tendría de ir soltando las partículas a su paso y poco a poco destruir el bosque.
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			El pueblo estaba compuesto por dos mundos, el mundo de día y el mundo de la noche. Ambos tenían que convivir y entenderse. Para ello existía el Consejo de Sabias, llamado también Círculo Mágico. Mujeres de largo pelo que tenían encomendada, entre otras muchas, la tarea de reunirse a los pies del árbol sagrado para deliberar la unión de estos dos mundos.

			Cada día, el Consejo de Sabias se reunía a la puesta del sol. A los pies del árbol realizaban un ritual denominado Globaliun que consistía en encender siete velas, una por cada posada.

			Mediante cánticos y rezos al alba, enterraban sus pies hasta tocar las raíces del árbol sagrado y permanecían allí enraizadas, con los pies hundidos en la tierra hasta el amanecer de un nuevo día.

			De esta manera, el árbol sagrado las contagiaba con su sabiduría y las hacía cada vez más grandes en espíritu, con más poderes; los cuales utilizaban para ser buenas consejeras y estar junto a su pueblo luchando frente a los males que les pudieran acechar. Asimismo, conservaban la unión del planeta.

			Por este motivo, todas las criaturas confiaban en el Círculo Mágico y sabían que si alguien las necesitaba siempre estarían dispuestas a ayudar al resto, utilizando el poder interior del árbol sagrado.

			De ahí que se las considerara el eslabón de unión entre los dos mundos: el mundo del día y el mundo de la noche; eran la pieza clave que los pobladores necesitaban para no sentirse perdidos y sin rumbo. Eran como una especie de ojo que todo lo ve, como un oráculo.
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